

(desde el siglo VII al XIII)
Introducción:

Andalucía, síntesis de los pueblos mediterráneos, ha producido innegables cimas de cultura y de civilización. Nuestra tierra está llena de hombres que han enriquecido el mundo del pensamiento, las artes y las ciencias. Es más, los andaluces han hecho de la universalidad, la tolerancia y la creatividad, tres buena razones para explicar el sentido de su historia.

Andalucía y el subdesarrollo parecían confundirse e incluso  algunos llegaron a creer que se nos había sellado con este maléfico destino.
Entre todos hemos superado dificultades y hemos transformado nuestra tierra. Aunque aún nos queda mucho que hacer.

*Sevilla entre los diglos VIII Y X:

La Sevilla visigoda se va transformando paulatinamente con la llegada de elementos árabes y beréberes, portadores del Islam y de formas de vida orientales.

Los cristianos de Sevilla mientras Muza estaba atacando Mérida, se rebelaron, dando muerte a la guarnición que aquel había dejado en la ciudad. Cuando Muza se entero de esto, envió a su hijo Abd al-Aziz, que tomó Sevilla, y organizó una matanza entre sus habitantes.

Sevilla bajo los musulmanes fueron tiempos donde convivían cristianos, judíos, árabes y beréberes transformando Spalis 
visigoda en la primera ciudad islámica de Al-Andalus, desde el 713 al 716, en la que la capitalidad se pasó a Córdoba.
Sevilla había sido según R. Dozy la sede de la ciencia de la civilización romana y la residencia de las familias más nobles y opulentas.

Sevilla quedó definitivamente sometida a la autoridad del emir Omeya de Córdoba. No habrá ningún otro levantamiento hasta los años del gobierno del emir Abd Allah (888–912).Sevilla, por tanto, viviría años de tranquilidad con los emires: Hisam (788-796) y al-Hakam (796-822).

Sin embargo, de nuevo vuelve la turbulencia en tiempos del emir Abd el-Rahmán II (822-852). Sevilla conoció una invasión de los vikingos en el año 844.

Aproximadamente cuarenta años después de la invasión de “Los pueblos del mar”, Sevilla va a conocer otra época de turbulencia, en tiempos del emir Abd Allah (888-912).

El 7 de diciembre de 913, cae en Sevilla el poder del emir Abd al-Rahmán III al Nasir, quien, en lo sucesivo nombraría gobernador de Sevilla a hombres de su total confianza. Lo que haría que durante el siglo X, Isbiliya, la Sevilla musulmana, viviera una historia apacible.
*La Sevilla de los siglos XI al XIII:
La Sevilla musulmana, ante la decadencia  del califato de Córdoba, comienza de nuevo a auto-administrarse como lo hicieron antaño los Banú Hay yay pero con más independencia política y holgura económica.
Hasta el punto de incorporar a Córdoba a su reino el sucesor Abú Umar Abbab b. Muhammad al-Mutadid. Conseguiría 
grandes riquezas aumentándose las exportaciones, y como consecuencia, el bienestar del pueblo. Edificó un palacio castillo Hisz al-Zahir, al otro lado del río, donde se encuentra San Juan de Aznalfarache .

Al-Mutatid invitó a los reyes a venir a la ciudad, les ofreció un baño y mientras estaban en él, mandó a tapiar la puerta de entrada. Murieron asfixiados.

A Al-Mutadid le sucedió su hijo Abul-Qasim Muhammad al-Mutamid, que había heredado un estado fuerte drente a sus vecinos musulmanes de Badajoz, Córdoba, Granada y Toledo. Tenía 2 grandes metas: el amor y la guerra. En sus enfrentamientos contra el rey Alfonso VI, el rey Al-Mamún de Toledo y el de Córdoba Abd al-Malik, Al-Mutamid conquistó esta última ciudad, con todo el territorio toledano comprendido entre el Guadalquivir y el Guadiana. Sevilla por tanto se había convertido en la más valiosa joya de todo Al-Andalus; lo que despertaba la codicia del rey castellano Alfonso VI. Tras la conquista de Toledo (1085) por Alfonso VI, el peligro aún fue mayor para todos los reinos musulmanes.
Con la victoria musulmana de Zalaca en 1086, Sevilla conoció una época de tranquilidad dejando de pagar el tributo anual de Castilla.
Sevilla se convertía, además de la capital almorávode de Al-Andalus, en punto de partida de nuevas conquistas. Al comienzo del siglo XII, fue una época pacífica y de recuperación económica para la ciudad.

Pero de nuevo, con la llegada al poder de Alfonso  VII, se inicia una etapa turbulenta para Sevilla, dejando una triste huella el paso de las tropas cristianas por los campos sevillanos.

Con la dominación almohade, Sevilla también se vería compensada con tiempos de abundancia y con años de esplendor. Hasta convertirse en la más brillante capital de la Andalucía islámica.
Sevilla se había convertido también en la capital del imperio almohade. En su pugna con Córdoba por la capitalidad, definitivamente, se saldó a favor de Sevilla, el 24 de mayo de 1163, al subir al trono califal, Abú yaqub Yusuf, antiguo gobernador de Sevilla.
Sevilla, dice Bosch V., había ganado, para siempre.

Sevilla sería la joya preciada a conquistar. Pero antes, desde el año 1224 fueron cayendo en manos del rey cristiano. Que para su conquista no reparó ni en medios ni en sacrificios. La escuadra de Ramón Bonifaz cortó la principal vía de abastecimiento con Triana, al destruir el Punte de Barcas que la comunicaba con la ciudad. Sevilla capituló, sin condiciones, el 23 denoviembre de 1248.
El 22 de diciembre hacía su entrada en la ciudad el rey de castilla y León, Fernando III, mientras un gran contingente de musulmanes se marchaba definitivamente de la ciudad. Isbiliya moría con ellos.
